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La frase que nos sirve de título á este artí
culo la encontramos en las columnas de un dia
rio monárquico de Madrid, que se la atribuye al 
señor Salmerón con motivo del suceso si- 
gi'iente:

Recorría el señor Salmerón los colegios elec
torales cuando se verificaba la elección del do
mingo último, y eran tales y de tal naturaleza las 
coacciones que se realizaban por los agentes 
del Gobierno, de acuerdo y con la cooperación 
délos muñidores de los candidatos conservado
res que el eminente republicano, indignado an
te lo que presenciaba, no pudo menos de excla- 
æar:—¡Esto es una vergüenza! ¡Me asombra 
quien se preste á hacer tales indignidades!

Lo que no diría seguramente el señor Sal
merón es que se avergonzaba de ser español, 
sino que se avergonzaba de vivir en una nación 
dominada por un régimen en el que se cometen 
tales indignidades.

Si fuéramos á detallar los abusos, coaccio
nes, inmoralidades y demasías que hemos pre
senciado, no acabaríamos nunca. Basle á nues 
tro propósito consignar que las últimas eleccio
nes para la renovación bienal de los munici
pios constituyen una nueva vergüenza para el 
partido liberal, y una confirmación más de que 
los partidos y los hombres que alternan en la 
dirección de los negocios públicos van perfec
tamente unidos para procurar todas las desdi
chas del país, proponiéndose hacer imposible lá 
lucha en los comicios.

Muy contados son los republicanos que se 
han salvado del naufragio, y los que lo han con
seguido ha sido á fuerza de ser tan poderoso el 
empuje, que han triplicado en votos á las candi - 
daturas de la inteligencia sagastino-silvelista, que 
eoMadridseha manifestado descaradamente.

Ya se van repitiendo tanto los abusos, que
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Entonces.... ¡ha de tardar el gran día ese! 
¡No hay ja calzones en España para eso!

DIARIO REPUBLICANO

yerbas nocivas impidan que fructifique la buena 
semilla.

Sí, habrá que maldecir de todo si, comenzan
do por los de arriba y concluyendo por los de 
abajo, no nos colocamos todos en filas en los 
lugares que nos corresponda para acabar tanta 
vergüenza y comenzar á construir de nuevo el 
edificio de nuestra regeneración, dispuestos á 
sacrificar honra, vida é intereses, hasta que ha*' 
yamos redimido á España y arrancado á los es
pañoles de la esclavitud y déla servidumbre.

Es una vergüenza que no se lava ni se re“ 
dime si no se purifica por el fuego y por la san
gre.

' parece llegado el momeato, no de repetir la fra
se atribuida al señor Salmerón, sino de declarar 
de una manera solemne que las vergüenzas y 
las indignidades á que se entregan los gobier
nos de la monarquía no se pueden con egir con 
el voto, porque sale de la urna convertido, por 
arte de un presidente poco aprensivo en favor de 
QQcandidato amigo del Gobierno,cuando elelec- 
tor depositó en la urna la papeleta con el nombre 
del candidato republicano ó del candidato so» 
cialista, sino retraerse á votar en blanco, á me-* 
nos que previamente se ofrezcan garantías tales 
de seguridad, desde los preliminares de la elec 
ciónhasta la solemne proclamación del candida
to, que desaparezca todo motivo de duda; pero 
como esto no pueden otorgarlo los gobiernos 
monárquicos, que necesitan de la trampa elec to
ral para obtener mayoría en los comicios, sería 
candidez supina reclamar lo que de antemano 
no se nos ha de dar; y hay que acudir, para des» 
Iruir las vergüenzas porque estamos pasando, 
y para evitar que se repitan, al recurso supremo 
á que apelan los pueblos cuando se les priva 
del más preciado de los derechos, á conquistar 
la libertad por la fuerza, que esto no se puede 
mixtificar como se mixtifica el voto, ni contra 
ella hay el recurso de sacar á los muertos de sus 
tumbas para que voten las candidaturas miniss 
teriales.

Urge reorganizar el grao partido república-
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En España ha entrado la polilla en todos los 
órdenes sociales.

En el político, en forma de elecciones, en las 
que se demuestra el mayor descaro é impudicia 
sin temor al castigo.

En el orden moral, esto parece un presidio 
suelto.

Los estafadores de alto y bajo coturno se 
manifiestan con el mayor descaro yj sin que las 
autoridades, sujetas á las influencias, pongan 
coto á sus fechorías.

En el orden de las recompensas concedidas 
á los servidores de la patria, observamos con 
gran sorpresa que, á los dos años de haber 
entregado todas las colonias de América y de 
Oceania, de la manera más vergonzosa que lo 
haya hecho jamás pueblo alguno de la tierra, 
todavía se leen en la Gaceía concesiones de 
cruces y pensiones á favor, no de las familias de 
los muertos en el cumplimiento de su deber— 
¡que esto sería de gran justicial—sino délos 
vivos, que gozan en santa paz de las mayores 
preeminencias.

Leyendo la GaCíía, hay que creer que los 
yankis nos vencieron por milagro, porque nuestra 
nación está abarrotada de Cides terrestres y ma
rítimos, según los hechos asombrosos que se re
latan para justificar, no una distinción honorífica, 
sino un gañafón al presupuesto nacional.

Lo de men®s ha sido la pérdida de las co^* 
Ionias.

Lo de más es.... lo que esa pérdida nos 
cuesta, porque el haberlas perdido dió ocasión 
i los héroes para hacer heroicidades, y éstas hay 
que pagarlas.

Es indudable que esto no puede seguir
ASÍ»

Estamos como en Marruecos. Allí, las kábilas 
se baten unas con otras para recabar su indepen
dencia del poder central.

Aquí.... ha comenzado ya á suceder lo mis
mo, si no en la intensidad que en Marruecos, 
porque pasamos por civilizados, por lo menos 
en algo parecido. .

En Barcelona se arguraeuta é tiros y á sa
blazos, y el separatismo asoma su cabeza miran
do hacia el Vaticano, y hacia Comillas su pro- 
^^^^En los pueblos del Maestrazgo, en los que el 
célebre cacique tetuaoÍ5U ^tf«ñ?/r/^ domi
naba en absoluto, desatendiendo las órdenes 
emanadas del Poder central, los vecinos,trabuco 
al brazo, se cazan enraedio de las calles, y los 
jueces se esconden, y la guardia civil se quita 
del sitio del peligro. Hs

Los Ayuntamientos de la niayor a de 1 
pueblos? ciudades españoles 
Letoralá la cabesa,y *“»*’»'* 
sufragio universal, hacen aquello que seles an

fianza, y proclamando á los catedráticos oficia
les el summu de la sabiduría para hacer y des 
hacer bachilleres, se dijo no sé por quién:

— Ese melón no ha salido de ese serón. ¡Qué 
entiende el señor Conde de Romanones de Gra
mática ni de Aritméiical

Se acallaron los ánimos porque, si bien el 
señor Conde hacía arbitros de la enseñanza á 
los ilustres melones que entraron en el magiste
rio por la puerta falsa, y como Dios les dió á en
tende*, en cambio, doraba la píldora coartando 
las facultades omnímodas que se arrogaban las 
congregaciones religiosas dedicadas á la ense
ñanza.

El paso dado por el señor Conde tenía una 
cosa mala, pero también una muy buena, y no 
era cosa de reñir con él por eso.

Los señores diputados, ajenos á estas cues
tiones que no afectan á su particular interés, no 
se ocuparon en ellas.

Pero ahora viene á la palestra el Sr. Suárez 
de Figueroa diciéndole:

—Sf. Conde: Es necesario un plan de refor
mas verdaderas, encaminadas á organizar los es
tudios sobre una base ordenada y metódica que 
facilite la labor de los alumnos, en vez de con
tribuir á que se pierdan sus inteligencias en un 
laberinto de confusiones.

—Aguarde su señoría—contesta el ministro— 
que mañana le contestaré. Tengo que consultar 
la contestación con el que me ha metido en es
tos berengenales que yo no entiendo.

¡Y así se gobierna en España!
El señor ministro de Instrucción pública tie

ne que enterarse de la opioió.T que ha de susten
tar para defender aquello sobre lo que ha legis
lado.

Una mujer en Valencia 
ha parido, sin chistar, 
tres chiquillos muy hermosos, 
que valen un dineral.
Si se enteró Blasco Ibáñez, 
diría muy natural:
—¿Tres chiquillos?... Bien venidos. 
Ya tengo tres votos más.

no ahora que se ha manifestado con verdadero ugQQa ueia 
entusiasmo en los comicios; pero organizarle * como el Cid, gane
bien al amparo de la legalidad, para que se pre
pare y esté dispuesto para combatir y acabar 
con estos gobiernos que nos avergüenzan ante 
el mundo, y que hacen exclamar á uno de nues
tros hombres más ilustres, ¡que es una vergüenza 
lo que sucede! Pero combatir al régimen, ya no 
con discursos ni con mitins, ya no en la tribu
na, ya no con la protesta respetuosa, ejerciendo 
el derecho de petición que está consignado en 
la Constitución para que en la práctica resulte 
letra muerta, como ha sucedido con la gran ma
nifestación nacional para la abolición ó supre
sión del impuesto de consumos; sino tomándolo, 
que es ya el último supremo recurso que nos 
queda á los españoles, para que, avergonzados 
del Gobierno, no tengamos también que malde
cir del mismo pueblo que lo consiente, y de es» 
U misma tierra ingrata, que consiente que las

Pero.... tenemos un consuelo, 
i El presidente del Coniejo de 

jefe nato del Gobierno de a "•<=;* 
valetudinario a quien montan sob e el core^1 sin 

. tienda déla Gobernación del Estado para que, 
como el Cid, gane batallas 
en tanto la pillería política saquea los 
drijos y vende todas las preseas....

* • •
Los grandes duques de Hesse 

-se entiende duque y duquesa- 
van á divorciarse porque 
en toda su descendencia 
no hay un varón.... No fabrican 
más que duquesitas nembras. 
—La culpa yo no la tengo 
dice al duque la duquesa. 
_ Pues yo tampoco—el gran di que 
Con coraje le contesta.
Y el que no tiene la culpa 
de verdad, y sin pamema, 
soy yo, que en nada me meto 
entre el duque y la duquesa.

*
Cuando el señor ministro a» u “n?.^.' 

blica di6 á decreto involuctáQ

ción reunidas, suman 238.388,393,15 millones 
de pesetas.

¡Y es claro!
Por eso aquí, los únicos que viven á gusto, 

son los que menos utilidad prestan á la nación.
Y así.... ¡vendrá el Diluvio el mejor día!
¡No ha de venir!

Carrasquilla.

I
Cuando Federico Guillermo II de Prusia tra» 

tó de edificar el palacio de San Ponci, junto á 
Potsdam, halló que un molino de viento que ha
bía instalado en aquella alta colina, le reducía 
mucho en la ejecución de su plan, y mandó á uno 
de sus palaciegos preguntar al propietario del 
molino cuánto pedía por él.

El bueno del molinero, oyendo con gran par
simonia la proposición del palaciego, respondió 
que su familia poseía de larga fecha aquel moli
no, edificado, á lo que él creía, por su propio 
abuelo; que en el mismo habían nacido sus pa« 
dres, y él también; que en él se había criado y 
que por esto no se lo podía vender á ningún 
precio.

El rey, viéndose contrariado, mandó de nue
vo á otras personas, en solicitud del molino, 
ofreciendo á su dueño edificarle otro en mejor 
lugar y darle además la cantidad que le pidiese, 
sea cual fuera; pero el obstinádo molinero, sin 
tener en cuenta para nada la calidad del com» 
prador, persistió en su conocida determi nación 
de no venderla pequeña herencia de sus mayo
res. Irritado entonces el rey por una insistencia 
tan descortés, mandó llamar al molinero y le di-

« *
Perjíies soeia/es se titula un nuevo libro que 

tía dado á la publicidad el Sr. D. Leopoldo Gó
mez Solano, escritor concienzudo y correcto, 
modesto y laborioso, cuyas aficiones literarias 
le han llevado al palenque público varias veces, 
obteniendo nombre y aplausos.

No es el Sr. Gómez Solano un escritor que 
se deja llevar de los impulsos del genio creador, 
que modifica, propone, combate, obedeciendo 
al espíritu innovador de la época presente; sino 
que sus lucubraciones tienen el sello del estudio, 
el sosiego de la labor de la hormiga, la razona
da meditación que se basa en las teorías susten
tadas por todos los grandes pensadores.

Inteligencia cultivadísima, no se eleva á las 
grandes concepciones, no por falta de alas, sino 
por sobra de bondad, temeroso de que las al
turas le provoquen ó le arriesguen á entrar por 
terrenos que él estima vedados para sus cono
cimientos....

Todos los escritos de este amante de las le
tras patrias tienen un unto—llamémosle así—de 
religiosidad tan ingenua y sencilla, que encanta 
aun á aquellos que tienen por norma el sarcas
mo en todo lo que se refiere á la vida del espí-

Su estudio social es una pintura bien hecha 
hasta que llega á.... ÆZ tndí/enn(¿sma reiigtasa. 
En este capítulo, ya no es el escritor el que ha
bla, sino el creyente, y, como es difícil ser cre
yente católico sin mojarse los dedos en el fana
tismo, de ahí que d nasoiras nos resulte su últiino 
capítulo, no con arreglo á los vuelos de una in
teligencia cultivada, sino.... con el freno que las 
conveniencias sociales ponen al escritor.

Dárnosle la más cariñosa enhorabuena por 
su libro nuevo, y estime el Sr, Gómez Solano 
nuestra modesta opinión como la expresión exac
ta de nuestra sinceridad, á la que rendimos el 
más fervoroso culto.

***
Hoy jueves viene á mi memoria que se cele

bran las Juntas de escrutinio en toda España.
Y, con respecto á ellas, leo en Paií'.
«Será un gran día para el progreso de Espa

ña aquel en que, al hacer un escrutinio, se arras- 
á un alcalde, se ahorque á varios muñidores, 
se derribe á puntapiés un gobierno y se vuelque 
el puchera del régimen.!

**♦
Del estudio hecho por la junta de la Unión 

Nacional acerca del Presupuesto, se saca esta 
consecuencia tristísima que pocos españoles co
nocen: , J 1

La Casa Real, el Parlamento, la Deuda, las 
cargas de injusticia, digo de justicia; las clases 
pasivas, los gastos militares de tierra y mar y el 
presupuesto del clero, importan la friolera de 
7x1,912,090'06 millones de pesetas; en tanto to* 
das las demás atenciones del Gobierno de la na-

jo muy eaojoso:
—¿Por qué rehúsas venderme el molino, 

embargo del ofrecimiento tan liberal que te 
hecho?

El molinero, sin inmutarse, le expuso 
nuevo sus ya consabidas razones.

—¿No sabéis—añadióle el rey, algú n tanto 
airado—que yo puedo quitarte el molino, sin 
darte un maravedí?

—Podría ser, señor,—replicóle friamente el 
molinero—si no existiera la Sala primera de 
Justicia de Berlín.

Federico, al oir estas palabras d el mollero, 
arrugó el ceño, pensó un poco, y temeroso al 
fallo de un tribunal que le sería contrario, ó co« 
nociendo la razón, mudó de plan, sin hablar más 
del asunto, mandando variar el primitivo trazado 
de los jardines del palacio de San Ponci, junto 
á Potsdam.

El molino, pues, apesar de los deseos de 
Guillermo II, continuó en el mismo lugar en que 
fuera edificado en el siglo XYII.

II
Aunque la anécdota acabada de referir es fa* 

miliar á todos los que han leido la historia de 
Federico el Grande, la hemos referido aquí como 
introducción del siguiente hecho:

Hace algunos años que el dueño del dicho 
molino, biznieto del que rehusó venderlo á Fe» 
derico Guillermo II, se hallaba tan adeudado 
que resolvió vender la posesión hereditaria que 
había estado vinculada en su familia por muchas 
generaciones, y pensando en que el rey la com
praría, escribió á S. M. lo ocurrido entre Fcde» 
rico II y su abuelo, y le exponía i la vez que las 
dificultades en que se hallaba por las malas co
sechas, le obligaban á vender el molino, y creía 
como deber suyo, ofrecérselo, primero qüe á 
otro comprador, en el caso de que S. M. quisie
se aquella pequeña finca tan contigua á su pa
lacio y tan codiciada en otro tiempo por su 
abuelo.

Apenas el rey recibió la carta del molinero, 
escribió de su propia mano la respuesta si
guiente:

«Estimado convecino: Recibo tu carta, que 
he leído detenidamente, y no puedo permitir 
que vendas el molino; su posesión debe conti
nuar vinculada en tu familia, mientras exista un 
individuo de ella, porque pertenece á la historia 
de Prusia.

Siento mucho la circunstancia que le obliga 
á disponer de la herencia de tus abuelos, y, por 
lanío, te envía esos seis mil pesos para que 11
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EL BALUARTE
remedies, deseando que esta cantidad baste pa 
ra que te desempeñes.

Considérame siempre como tu más afectísi
mo vecino, Federico Guii/erffto.t

Aun existen hombres que llaman a los Gui- 
lermos de Prusia <la familia de los tiranos>, y 
en cambio, consideran á los Borbones como 
<mesócratas coronados.>

Y si lo primero era cierto—y testigo de ello 
es Voltaire—menos puede serlo lo segundo. 
Bastará para demostrarlo un ejemplo histórico 
que tiene mucha semejanza al rasgo del molino 
situado en los jardines del palacio de San Pon-, 
ci, junto á Postdam.

III
A la muerte de D.^ María Mercedes de Or> 

leans y de Borbón, primera mujer del rey don 
Alfonso XII, ya muy poco antes de contraer 
nuevo matrimonio conD.’' María Cristina, con* 
vinieron los Borbones en laconstiucción de un 
monumento qne perpetuase la memoria de la 
malograda reina, ni más ni menos que si se tra.* 
tase de otra Isabel Ja Católica. Creyó D. Alfon
so que la mejor obra sería la erección de un 
grandioso templo cristiano donde podrían des
cansar sus cenizas, y todos aceptaron, natural
mente, el pensamiento, que, como de un rey, no 
podía ser mejor. Y como fué pensado, llevóse al 
punto á su realización, porque de esta obra pen
día sin duda alguna la riqueza y el porvenir de 
España.

Los arquitectos hicieron los planos; se bus
caron las mejores canteras para extraer la piedra; 
se trajeron á los más hábiles artistas para labrar 
las; se eligió en fin, el sitio en que había de em
plazarse el templo: frente al patio ó plaza de ar
mas del Palacio real, entre la antigua Armería y 
los viejos muros donde estaba la grotesca escul - 
tura de piedra de Santa María de la Almudena.

Para realizar la obra había necesidad de de
rribar la línea de casas particulares que existía 
entre la Armería, formando ángulo con la anti
gua Casa de los Pajes. Y como ha sido históri
ca costumbre en la España monárquica, cuando 
uu rey lo desea todos se precian en complacerle, 
se examinaron los edificios; se dió orden á sus 
dueños para que los mandasen desocupar; seles 
tasó su propiedad ácomo quisieron pagársela, y 
contra los que protestaron de semejante atrope* 
lio, que constituiría en todo país bien constituido 
un verdadero ataque á la propiedad ajena. 
Ies amenazó con llevarlos á la cárcel.

Pero aún quedaban por consumarse más ara 
bitrariedades y atropellos. Entre los vecinos que 
ocupaban las casas que se iban á adquirir contra 
la voluntad de sus dueños, los había que vivían 
de industrias establecidas en aquellos locales de 
muy antigua fecha, como eran los hermanos 
Astor, editores de gran fama, y el señor Sáenz, 
fabricante de botones; y claro está que en todo 
país regido por leyes honradas, hubiesen recibi
do cada uno, y todos los industriales perjudica» 
dos, una indemnización.

De poco sirvió que algunos la reclamasen y 
que otros se negaran á desocupar sus viviendas. 
Reclamaron los propietarios á los tribunales. Fa*. 
liaron á su favor el Juez de primera instancia y 
la Audiencia (descendientes indudablemente de 
la Sala primera de Justicia de Berlín), recono
ciendo el derecho que asistía álos dueños de los 
edificios que no se conformaban con la tasación 
de los mismos hecha por los arquitectos del Es
tado. Procedía, pues, oir á nuevos tasadores; 
procedía también a’guna indemnización á los 
industriales; era de rigor apreciar la finca del 
señor Romilio, no por lo que produjese en arren
damiento, porque no lo estaba, sino por lo que 
en sí valía, según las condiciones especiales que 
reunía el decorado y ornamentación de su inte» 
rior, porque era casa particular para habitar su , 
dueño. Este, que se creía un nuevo molinero de 
la colina junto á Potsdam, y soñó con que Fe
derico Guillermo II ncera más liberal que Alfon-

XII, no cedía de su derecho. Pero jayi que no ’

é industriales en sus derechos de ciudadanos 
españoles por aquellos que más deber tenían en 
respetarlos.

Bastaron quince días para demoler y quedar 
limpios de escombros aquellos solares, sobre los 
cuales comenzó á construir con la mayor urgens 
cia un nuevo templo dedicado á Santa María de 
las Mercedes, para complacer así los deseos de 
don Alfonso XII, y para arruinar con ello, por 
este sólo capricho, á un número considerable de 
honrados industriales y de propietario.s, que en ' 
uso de su perfecto é indiscutible derecho se ne- í 
gaban á ceder sus fincas á ningún precio. j

IV
Esta es la historia de la futura Catedral de 

Madud, llamada por algunos de Santa María de 
las Mercedes.

Compare el lector los hechos que con oca* 
sión de dicho templo relatamos, con la historia 
que nos ofrece el molino de viento que aún 
existe en pié junto á Potsdam, y vea también la 
conducta seguida por el rey del palacio de San j 
Ponci y el de la Plaza de Oriente. j

Nosotros no hemos de añadir, por nuestra ¡' 
parte, comentatio á lo expuesto. i

Nos proponíamos escribir un paralelo y na
da más.

Hágalos por nosotros el lector como mejor * 
le plazca. I

Nicolás Díaz y Pérez.

Lidera! dice que en altas regiones pre* 
ferirían á Montero para sustituir á Sagasta, y 
tendría la aquiescencia de los conservadores y 
la benevolencia de los concentrados, espe* 
cialncente los gamacistas, cuya fusión sería pro-- 
bable.

La izquierda empero rechaza á Montero, 
aduciendo que la solución debe ser radical.

£! Fa¿s iasiste sobre la necesidad de sustitu
ción de Sagasta.

£! Lidera! dice que vivimos en una interini
dad ruino.sa y débese afrontar el problema 
decisión.

con

E! /m/>arcia! dice que el Gobierno está cía 
cado de parálisis de la voluntad, y precisa im
primirle actividad, buscando una solución

ata»

ble.
via

Diceri de Barcelona que en la barriada de 
Sans un incendio ha destruido una fábrica de 
hules, resultando varios heridos.

Coméntase la conferencia de anoche entre 
Sagasia, Moret y Montero Ríos, concediéndole 
trascendencia política.

Los periódicos publican el anteproyecto de 
la Unión nacional.

Fírmanlo Paraiso, Alba y Liaño.
Lo defenderá Paraiso.
Propone reducciones en todos los servicios, 

incluso la lista civil.
Las economías pasan de iii millones.

Eri el Congreso Villaverde pide datos para 
discutir el proyecto de huelgas.

Marenco solicita antecedentes y documentos 
relacionados con la subvención á la Trasatlán
tica.

Estima que debe suprimirse.
Figueroa explana una interpelación sobre 

reformas de enseñanza.
Cetisura lageuión de Romanones.
Este le contestará mañana.
Bergamín pide que se remitan datos de Ha* 

cienda y Marina que tiene pedidos la comisión 
de presupuestos.

Orden del día. Actas de Madrid.
Intervienen Azcárate, Romero, Francos, Alix 

y Olot.
Léese el voto particular á los presupuestos 

de la Unión Nacional.
Se levántala sesión.

por el Rector, acordóse exhortar á los estudian
tes á que eviten algaradas.

Las autoridades están dispuestas á reprimir
las.

En el Tribunal de lo Contencioso se ha vis 
to el recurso contra la real orden de Marina 
n'^gando pensión á las viud.as é hijos de indi
viduos de los cuerpos administrativos de la Ar
mada.

Espérase cen in'erés el fallo.

Sagnsta ha experimentado retroceso en su 
eofermedad.

Es un catarro bronquial: el paciente guarda 
cama.

Los médicos aconsejáronle que no reciba 
visitas.

El vapor de pesca A/ameicna naufragó cerca 
de Arcachón.

Ignórase si hubiera víctimas.

j El pobre hombre, que ya no parece horr 
l pierde toda esperanza: aun considerándos "' 

ble piensa que morirá, porque el hambre 
que á él le debilita, es el paito niejcr , J 
mal, y porque el hambre de su mujer

' hijos le destroza el espíiitu, ayuda á pK) *''' 
j sus dolencia?..,.
i El pobre hombre piensa y piensa v nL
I No sirve ya, no puede mantener su prop 
¡ idea de la muerte va minando su cerebro 
í mo. Un día se marcha á la vía férrea’ para'**' 
I nadie lo vea, entra en un túnel; ácjé’tase*'^ 
( vía para un último sueño; llega el tren y lo 

ta, y Juan Trabaja muere.

¿Debió ó no debió suicidarse este ho 
Dirá la religión que no, en nombre de d 

! ¿Pero ese Dios le daba de comer al suicida) '°' 
I jPobres todos los suicidas como estel Yo|

recuerdo, yo itcuerdo este ahora
Doovres el acorazado Nortd embistió á que et suceso no es extraordinario’ 

una embarcación que se fué á pique. ‘ uiuatw,
Ahogados 16 tripulantes.

Reunióse la subcomisión del presupuesto de 
Gobernación y acordó el aumento de 200 mil 
pesetas para mejora del personal y material de 
Telégrafos, y 50,000 para mejora del material 
de Sanidad.

POfqueauj,
I , , . '> es de ioiJh

Jos días, representa un crimen tremendo de|
I sociedad, y yo quisiera que como yo lo |, 

cada vez que cae un pobre víctima déla inf^^j 
capitalista se ccnlara se comentara, se diera 
blicidad extra rdinuria al suceso para qqjj

1 compasión y lajusiicia se despertaran en todos 
j y los buenos se inclinaran á la equidad y los '

En Madtid tomáronse grupos de estudian- ¡ dispusieran á la veugaora.
„ Suarez Duque,tes para protestar contra el decreto de examen

de ingreso en Facultades.
En la plaza del Callao disolviólos la fuerza 

de Orden público.

La Universidad de Barcelona está vigilada y 
hay menos grupos.

HoticitíS beaSgs
EL LIO ELECTORAL

La Junta de profesores ha acordado acón- 1 Según teníamos anunciado, se ha oresentd 
sejará los alumnos que se abstengan de pro* ¡ al juzgado de la Magdalena, por el ¡efe St 
mover desórdenes, pues la autoridad militar está | gamacistas señor Borbolla, una denuncia rol** 

. tiva á los hechos ocurridos en el colegio electo 
ral de la sección 27, del que era presidente d«¡ 
Ji'sé Burgos, é interventores D. Carlos Astoifi 
Rulz, D. Antonio Muñoz Peña y D. MaiiaooEs. 
pejo Moreno, con el carácter de propietarios t 
con el de suplente D. j-jsé Barragán Gil. ’

Fúndase dicha denuncia en el hecho de de» 
cirse, poco después de terminados los actoi 
electorales, que ibaá ser sustituida el acta déla 
votación por otra en la que se haría figurar m 
resultado diferente al verdadero, para cuyo efec» 

X j 1 j . to habían sido citados al Ayuntamiento para el
En Barcelona, á causa del derrumbamieulo siguienle día los intetveutores de la mesa ta'

de una zanja en la calle de Aragón resultaron uo biCndose negado el señor Aslolfi a firmar dm
obrero muerto y otro grave. fcrido docurnento.

dispuesta á castigar duramente los actos contra
el prestigio dé las tropas.

En Barcelona, los republicanos hállanse dis
puestos á evitar amaños en el escrutinio ge
neral.

A última hora Urzáiz accedió á suprimir la 
desmonetización en el proyecto sobre la plata.

Se aprobará éste mañana.

Dicen de Granada que en las cercanías de 
Ogijores vaga una partida de malhechores.

Dícese que Sagasta se levantará el viernes y 
hará su vida ordinaria.

Veragua presentó los presupuestos coloniales 
y hoy los examinará la Comisión,

Segúnlos últimosdatosdeBarcelona, triunfan 
diez catalanistas, diez republicanos y seis minis
teriales.

Dicen los catalanistas que si la Junta de 
escrutinio no ha proclamado á todos, renun
ciarán las actas restantes.

Dícese que dimitió el alcalde.

Hf'y llegan á Madrid los diputados catala
nistas Robert, Rusiñol y Torres, para discutirla 
elección de Barcelona é intervenir en la discus 
sión de los presupuestos.

Sobre un suceso

una denuncia reía,

Los hechos denunciados son constitutivo! 
del delito de falsedad en materia electoral, defi
nido en el artículo 85 de la ley del sufragio, en 
relación con el 314 del Código penal, que’loi 
castiga con las penas de cadena temporal y 
multa de 500 á pesetas.

contó con la huéspeda, que era el Supremo, don
de fué á parar el litigio, ni con el ministro de la 
Gobernación, que dió una R. O. considerando 
de utilidad pública las obras de la nueva catedral 
de Madrid.

Se alzó Romilio contra esta R. O. y todo 
fué inútil. El Supremo falló, por un voto de ma
yoría (el del Presidente), contra los dueños de 
la finca, y sin esperar la confirmación de la sen
tencia, el Gobernador civil de Madrid, que lo 
era el Conde de Xiquena, mandó desocupar in 
mediatamente las casas, en plazo de 24 horas, 
en tanto el Alcalde envió 200 operarios que con 
piqueta en mano dieron comienzo al derribo de 
bs casas, envolviendo en los escombros el mo
biliario de los particulares que las habitaban, 
junuraente con los artefactos y maquinaria de 
los honrados industriales allí establecidos; todo 
ello por el solo capricho de un rey llamado cons- 
inactOMl, y viéndose atropellados propietarios

Mañana comenzará la discusión de los pre
supuestos.

E! Correo considera prematuros los comen* 
tarios sobre sustitución de Sagasta.
. . Ea enfermedad es leve y transitoria, y son 
injustificados los pesimismos de los impresiona-

En Irún, á la llegada del tren correo, ha sido 
detenido un sujeto disfrazado Je oficial de la 
Marina española.

Conociéronle los vecinos de Pasajes, que le 
vieron el verano con uniforme de la Trasatlán
tica.

Cometió estafas y exhibió cartas con mem
brete del ministerio de Mariua y firmas conoci
das falsificadas.

Llevaba fotografías marítimas.
Dijo llamarse xManuel Villarail y ser alférez 

de fragata.
Lleváronlo á San Sebastián y le dejaron en 

una fonda, y desapareció.

Barcelona,—En junta d« decanos, presidida

¿Debió ó no debió suicidarse?—me pregunto 
cada vez que recuerdo un suceso ocurrido en 
La Coruña, y que ya la prensa llevó al conoci
miento de todos.

Trátase aquí de lo de casi siempre, del eter* 
no esclavo del trabajo que perece de hambre, ó 
muérese en la calle un día de huelga á los dis
paros de la Guardia civil, ó harto de una vida 
que no es vida, se pega un tiro despidiéndose de 
la sociedad que es su verdugo.

Era el suicida de quien hablo uno de éstos. 
Un hijo del trabajo, al cual el capital habla es- 
primido hasta lo último, dejándole tuberculoso, 
ya sin fuerzas para la tarea que le enfermara y 
que le producía lo suficiente para que su familia 
hambrienta se hiciera algunas veces la ilusión de 
que no tenía hambre.

El pobre hombre, que no cree en la terrible 
gravedad de su estado, confía en curarse; tres 
niños le rodean pidiendo el escaso pan que co* 
me el obrero cuando tiene tarea y que no en
cuentra cuando no trabaja; la mujer ha agotado 
todos los pequeños recursos de la casa; pero el 
tendero ya no fía; los miserables muebles de la 
casa se los llevó un chalán; los cuatro trapos de 
la familia tragóselos la casa de empeño; por úl* 
limo, la infeliz mujer se echa á la calle á deman
dar una limosna, que no sabe pedir, y que nadie 
le da. I

I pícese que el Alcalde señor Palomino ha 
I remitido al juzgado de la Magdalena el corres» 
I pendiente parte dando cuenta de los hecbs 
I acaecidos el domingo último en la sección 2j, 
I Adjuntos (y á la vez que se ponen á disposición 
I del juez los detenidos como causantes de los 
I alborotos) remite el Alcalde los trozos de la do- 
I cumentación que se encontraron en poder de 
I los detenidos, y, según parece, entre ellos- los 
I trozos del acta original del escrutinio de dicha 
I sección.
I MULOS ROBADOS

I Hace dos años próximamente le fueron to- 
I bados dos mulos de su casa. Almadén de la Pías 
I ta, á don Manuel Dominguez Pérez. Este dió 
I cuenta del hecho á las autoridades, que infiuc’ 
I tuosamente practicaron pesquisas para rescatar 
I á los animales robados.
I Hace algunos días vino á Sevilla para asuo-' 
I tos particulares el señor Domínguez Pérez, y al 
I atravesar una calle, vió, con la natural sorpresa, á 
I su collera de mulos, que eran conducidos por 
I dos individuos, á los que siguió.
I Entraron aquellos con los mulos en la posa* 

da del Lucero, y también el señor Domínguez, 
para adquirir la convicción de que eran los áél 
robados los animales que había seguido.

Una vez convencido, mediante un examen, 
que de los mulos hiciera en la cuadra de la po
sada, dió parte á la guardia municipal, la cual 
intervino los mulos y puso el hecho en conoci
miento del juez instructor en comisión, dou 
Eduardo Sánchez Pizjuán, el que, obrando con 
plausible cordura, y después de adquirir la con* 
vicción de que los mulos pertenecían al recia* 
ruante don Manuel Domínguez Pérez, los depo' 
sitó en poder de éste y comenzó á instruir las 
consiguientes diligencias sumariales para el es
clarecimiento de los hechos.

La providencia dictada por el señor Sánchez 
Pizjuán merece toda clase de elogios, pues ha-» 
hiendo depositado los mulos robados en poder 
de otra persona, se causarían más perjuicios al 
propietario con Jas dilaciones propias de un 
proceso de esta índole.

En resumen: que el señor Domingo Pérez 
no ha perdido su viaje á está capital, pues resca' 
tó lo que ya daba por perdido, y los mulos, com
partiendo las alegrías con su amo, relinchaban 
gozosos cada vez que éste, para probar que eran 
de su pertenencia, les Usía del mismo modo qne 
cuando se encontraban en su poder, antes de 
serles robados.

Por este rectorado se han expedido los tltü* 
señores doq Juan Baeu') 

Rodríguez, doQ Auaclrao Alcanz y Alçarit,
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